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Hoy hacemos memoria de Santiago Apóstol, un discípulo de Cristo que dio la vida por el Señor, que expuso todo lo que era y tenía a causa de Nuestro Señor Jesucristo. A este Apóstol, dirigimos nuestra mirada y hoy le pedimos que nos ayude a entender la Palabra que acabamos de proclamar como él la entendió y la vivió. Desde el momento que fue llamado entregó todo a su Señor. Al sepulcro del Apóstol en Santiago de Compostela, caminan miles de peregrinos, queriendo aprender del Apóstol aquél estilo de vivir y hacer que él tuvo. Fue la causa de Jesucristo a la que entregó su vida. 
En esta causa aceptó ser Luz en medio del mundo y su luz sigue iluminando muchos corazones a pesar del tiempo transcurrido. Señor, danos sabiduría para entender y saborear tu palabra:

En la primera lectura de los Hechos de los Apóstoles hemos leído: "El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgándolo de un madero. La diestra del Señor lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión con el perdón de los pecados" (Hechos 4,33). Ese es el mensaje completo proclamado por los Apóstoles después de la resurrección del Señor, consiguientemente también por Santiago, que será el primero en derramar su sangre y participar plenamente en el cáliz redentor de Cristo, como dijo que podía, y así lo hemos escuchado en el evangelio...que  presenta a Jesús subiendo con sus discípulos a Jerusalén...Jesús, dice San Mateo, “subiendo camino de Jerusalén se adelantó a sus discípulos y ellos que le seguían iban con miedo”. 

Entonces el Señor les empieza a hablar de nuevo de su pasión y su muerte que pronto iba a sufrir, y por esto “subían a Jerusalén”.En este contexto es cuando surge la petición de la madre de los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, que hemos leído ya en el evangelio: “Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu reino uno a tu derecha y otro a tu izquierda”

La petición de la madre de los Zebedeos no podía ser más inoportuna. Precisamente cuando Jesús sigue hablando a sus discípulos de que su mesianismo no tiene el sentido temporal y nacionalista que tanto esperaban todos sus contemporáneos, sino que tenía que pasar por el fracaso de la pasión y de la cruz, es cuando los dos discípulos piden a Jesús las dos “carteras” ministeriales más importantes, la de la derecha y la de la izquierda Y surge el enfado de los otros diez, que sin duda, secretamente, tenían similares aspiraciones.


Jesús aprovecha esta ocasión para repetir,-y repetirnos a nosotros-, la actitud que deben tener y exige a sus seguidores y especialmente a aquellos que ejercen alguna autoridad en la comunidad de creyentes en Jesús: “Sabéis, dice Jesús, que los jefes de los pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen, pero no ha de ser así entre vosotros”. “Entre vosotros nada de eso”. Los cristianos deberían ser y actuar de otra forma.


Lo mismo que en esta ocasión, Jesús tuvo que corregir otras dos veces el carácter de fogoso de Santiago: En Samaría, cuando quería hacer llover fuego de destrucción y cuando en Getsemaní, se durmió mientras Jesús agonizaba: “¿No habéis podido velar una hora?”
Y la razón de todo es la misma persona de Jesús: él que “no vino a ser servido, sino a servir y dar su vida en  rescate por todos”


A este servicio  se entregó Santiago con todo el celo que le caracterizaba, llamado por el Señor,  junto a su hermano Juan, los “Hijos del Trueno”.
Y según la tradición, Santiago el Mayor, uno de los hijos del Zebedeo, el hermano de Juan y predilecto del Señor (Le había elegido el Señor, junto a Pedro y a Juan para que vieran la resurrección de la hija de Jairo, la transfiguración y su oración en el Huerto), viene a España, provincia del Imperio, cruce de colonizaciones y civilizaciones, lugar entonces de paganismo y  necesitada del evangelio.


Santiago sembró aquí las primeras semillas de la fe cristiana de las que brotara y posteriormente  prepara la gran gesta y la mayor evangelización de los nuevos pueblos de América.  Y según mantiene la vieja y arraigada tradición, María, la madre del Señor, vino en carne mortal a Zaragoza, situada en la orilla del Ebro, a confortar el espíritu del Apóstol...Vuelto a Jerusalén, "el rey Herodes lo hizo decapitar para complacer a los judíos". El grano caído en tierra da mucho fruto, es la cosecha de la predicación del Apóstol: las raíces cristianas de España y su proyección en el cristianismo de América. 

Con el martirio de Santiago se cumple la palabra profética de Jesús: "Beberéis mi cáliz".
Bien puede decir Santiago con Pablo que "el tesoro de la fe lo llevamos en vasijas de barro, para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros".  Y si "nos entregan a la muerte por causa de Jesús, es para que la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal" (2 Corintios 4,7.). 

Qué descripción nos hace el Apóstol San Pablo de nuestra propia realidad!...Somos un recipiente de barro, pero lo más importante es lo que hay dentro de esa vasija que son nuestras vidas. Es la vida de Dios mismo en nosotros. 


Cuando tenemos esta experiencia de Dios en nosotros, la vida adquiere otras dimensiones. Pueden venir situaciones difíciles: las tribulaciones, los aplastamientos por diversas circunstancias, la perplejidad ante muchos acontecimientos, la persecución..., pero siempre se manifiesta la vida de Jesús, que está en nosotros. Por tanto, nunca puede llegar un ser humano, consciente de que tiene la vida de Dios mismo, a la desesperanza, la desilusión o el abandono. Como a él lo entregaron a la muerte, también a nosotros. Entregados a la muerte, pero venciendo con la vida de Jesús que está en nosotros.


Y esta actitud de servicio ha de ser la actitud del cristiano, de los seguidores de Jesús de Nazaret, máxime digo, si tiene alguna responsabilidad en su Iglesia.


¿Qué haría Cristo en mi lugar?, podría ser la pregunta clave a la hora de aplicar esta enseñanza del evangelio a nuestras vidas, si queremos ser seguidores de Jesús.

No se trata de una imitación fría y mimética de lo que Él hizo, ya que lógicamente las condiciones y circunstancias de vida, tiempo y lugar son muy distintas a las actuales...Pero por eso la pregunta sigue teniendo validez: ¿“Qué haría Cristo en mi lugar, en este tiempo y en estas circunstancias concretas?


Y no sólo es válida esta pregunta para las personas que tienen algún cargo en la Iglesia o en la sociedad. Todos podemos hacernos esta pregunta: “Qué haría Cristo en mi lugar”,  en mis relaciones familiares y humanas, ante los conflictos que existen en casi todas las familias, ante nuestras tensiones en nuestras relaciones personales, ante las personas que quiero y que significan tanto en mi vida, “¿qué haría Cristo en mi lugar?”.


Y sé que esto no es fácil, no sólo realizarlo, sino también comprender lo que haría hoy Jesús. Esto se puede intuir en el silencio de la oración. Pero hay algo que ciertamente sabemos que siempre haría Jesús, porque fue un verdadero lema de su vida y la quinta-esencia como Dios y como hombre. Me gusta la definición de Jesús como “El hombre que fue para los demás”. “El no vino a ser servido, sino a servir y dar su vida por los demás”
Y se pude servir no sólo en las grandes empresas; hay pequeños servicios que son buenos servicios y jalonan nuestro vivir cotidiano, en la familia, en el trabajo, en la sociedad, en las comunidades...“Servir”, esta fue la marca en la vida de Jesús; esta debe ser la marca de los seguidores de Jesús...esta fue la vida de Santiago...el servicio al evangelio.

Y para terminar una palabra, pues este año es Año Santo Jacobeo: Según el Codex Calixtinus del siglo XII, y la Leyenda aurea del siglo XIII, los discípulos del santo transportaron su cuerpo por mar hasta Galicia, y lo depositaron cerca de la ciudad romana Iria Flavia. Su sepulcro, como el de Jesús en Jerusalén, y el de Pedro y Pablo en Roma, se convirtió en lugar de peregrinación, para conseguir la “perdonanza”= el “gran perdón”, atravesando el Pórtico de la Gloria del maestro Mateo. Allí nació Europa, y allí tiene sus raíces. A recobrar esas raíces de su evangelización convocó Juan Pablo II a Europa, en el año 1982: "Europa, se tú misma". Venían de Europa los peregrinos, trasvasando fe y cultura y fraternidad. Hasta arribar por fin en Galicia, a Santiago, Campo de estrellas.


Con la fuerza  de la fe apostólica predicada por Santiago en España, "nuestra tierra dará su fruto, porque nos bendice el Señor, nuestro Dios" (Salmo 66.) AMEN.
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